
MISIONES JESUÍTICAS, Baja California Sur I 

Breve reseña histórica 

a ocupación española 
de la península de 
California se logró 

i.::===:.i a través del sistema 
de misiones. Desde 1697, y a lo 
largo de un siglo y medio apro­
ximadamente, los indios califor­
nios vivieron bajo el influjo de 
los centros misionales que eran 
pequeños poblados administra­
dos en lo temporal y lo espiritual 
por ministros religiosos, perte­
necientes al clero regular. En esta 
guía encontrarás información so­
bre tres de los templos misionales 
construidos por los jesuitas que 
aún se encuentran en pie en el 
territorio peninsular. 

Descubre tú mismo ··············································································································································· MisióN DE sAN FRANcisco JAVIER (1699) 

MISIÓN DE NUESTRA SEÑORA 
DE LORETO (1697) 

Nuestra Señora de Loreto fue la primera misión fundada en las ca­
lifornias. Con una misa que tuvo lugar en una improvisada capilla, 
el padre Juan María de Salvatierra 1 la declaró formalmente fun­
dada, un 25 de octubre de 1697. Inicialmente, permanecieron en el 
lugar tan solo diez pobladores inmigrantes: el padre Salvatierra, seis 
soldados, dos indios de Sonora y uno de la Nueva Galicia. Loreto 
fue en lo sucesivo una base para la expansión misional interna; sede 

del presidio o guarnición militar, el principal puerto de embarque 
y el centro administrativo de las misiones peninsulares. El edifi­
cio del templo conserva la fachada principal y parte de la nave que 
llama la atención por su sencillez, sobriedad y elegancia. 

1Juan María de Salvtierra inició el noviciado en la Compañía de Jesús, en Génova, donde realizó 

estudios y ejerció el magisterio. A los 27 años fue asignado a la Nueva España en la Ciudad de 

México. Como visitador de las misiones de Sinaloo y Sonora tomó el primer conta cto con el tam­

bién jesuita Eusebio Fran cisco Kino, quien, por su gran vocación evangelizadora, lo convenció de 

permanecer entre los californios. El 6 de febrero de 1697 recibió del v irre y la autorización para 

ini ciar, junto con Kino, la cristianización de las californias. 

Esta fue la segunda mmon 
fundada por los misioneros je­
suitas en un sitio que los natu­
rales llamaban Vigge Biaundó. 
Su fundación estuvo a cargo de 
Francisco María Piccolo. Pos­
teriormente, el padre Miguel 
del Barco' inició la construc­
ción de este magnífico templo 
de piedra cortada que aparen­
temente corresponde a un di­
seño propio. Fue la primera en 
tener una bóveda de piedra. La 
construcción de los templos era 
dirigida por los mismos misio­
neros, quienes se apoyaban con 
mano de obra de indios venidos 
del macizo continental o de los 
propios aborígenes california­

nos. Su fachada sigue los lineamientos de las portadas de estilo ba­
rroco novohispano del siglo XVIII. Su retablo principal honra a su 
santo patrono y exalta a la Compañía de Jesús. 

2M iguel del Barco, destacado historiador de las californias nació en la localidad extremeña de 

Casas de Millan en el año 1706. Cursó estudios de filosofía en la Universidad de Salamanca y fue 

maestro de gramática. Ingresó en la Compañía el 18 de mayo de 1728. En 1735 viajó al virreinato 

de Nueva España para iniciar sus actividades misionales. En 1738, partió rumbo a California, 

donde permaneció hasta la expulsión de los jesuitas en 1768. 

MISIÓN DE SANTA ROSALÍA 
DE MULEGÉ (1705) 

En un caudaloso arroyo que desemboca al mar, Juan María Basoalda 
fundó la misión. Fue sustituido en 1709 por Francisco Maria Pic­
colo3 quien estuvo en Mulegé hasta 1720. Su templo resalta por el 
aspecto masivo y por tener la fachada más primitiva y sencilla de 
todos los templos californianos. Después de la fundación de estas 
misiones la conquista espiritual habría de expandirse I uego de varias 
décadas hasta el fin de la península y hacia lo que ahora es el suroeste 
de los Estados Unidos. 

3Francis co María Piccolo nació en la ciudad de Palermo el 25 de marzo de 1654, ingresó a la Com­

pañía de Jesús en 1675. Arribó a la Nueva España en 1684- Fue nombrado v isitador de las misiones 

de Sonora y Chihuahua en 1705. En ese momento trabó contacto con el padre Eusebio Kino. En 

1709 fue asignado a la Misión de Santa Rosalía de Mulegé. A su vocación misionera se agregó su 

marcado interés por la invest igación. 
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